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John Keats 


Nació el 31 de octubre de 1795 en Londres. Es considerado uno de los principales 
poetas británicos del Romanticismo. Su padre lo dejó huérfano a los 7 años. A pesar 
de los infortunios en los primeros años de su vida, su madre pudo hacerse cargo de su 
educación. En 1810, su madre fallece de tuberculosis. Dejándolos huérfanos a él y sus 
hermanos a cargo de su abuela. Se dice que antes de los quince años el joven John ya 
había leído gran parte de la literatura clásica y traducía a Virgilio. 


Graduado en Farmacia, carrera que solo ejerció dos años, tras los cual decidió 
entregarse de lleno a la creación poética. Entre sus obras más representativa tenemos 
Endymion: un romance poético, poemario publicado en 1817 y en 1818 publica 
Hyperion. En 1919 publica Lamia y otros poemas, poemario que contiene poemas 


célebres como “La estrella brillante”, “La belle dame sans merci”, “Oda a Psyché”, 
“Oda a un ruiseñor”, entre otros. 


En 1820 su tuberculosis se agrava a tal punto que los doctores le indican alejarse 
del frío clima de la ciudad y Keats decide marcharse a Roma. Cuando empezaba a 
mostrar una leve mejoría, su salud se quebró nuevamente y falleció el 23 de febrero 
de 1821, alos 25 años de edad. 


JOHN KEATS 


Los VERSOS QUE REPOSAN 


MUNICIPALIDAD DE 


CIA 





Los versos que reposan 
John Keats 


Juan Pablo de la Guerra de Urioste 
Gerente de Educación y Deportes 


Doris Renata Teodori de la Puente 
Asesora de Educación 


Kelly Patricia Mauricio Camacho 
Coordinadora de la Subgerencia de Educación 


Alex Winder Alejandro Vargas 
Jefe del Programa Lima Lee 


Editor del programa Lima Lee: José Miguel Juarez Zevallos 

Selección de textos: Jerson Lenny Cervantes Leon 

Corrección de estilo: Manuel Alexander Suyo Martínez, Claudia Daniela Bustamante 
Bustamante, Katherine Lourdes Ortega Chuquihura, Yesabeth Kelina Muriel Guerrero y María 
Grecia Rivera Carmona 

Diagramación: Leonardo Enrique Collas Alegría, Marlon Renán Cruz Orozco, Ambar Lizbeth 
Sánchez García, John Martínez Gonzáles. 

Concepto de portada: Melissa Pérez García 


Editado por: Municipalidad de Lima 
Jirón de la Unión 300 - Lima 
www.munlima.gob.pe 


Lima, 2020 


Presentación 


La Municipalidad de Lima, a través del programa 
“Lima Lee”, apunta a generar múltiples puentes para 
que el ciudadano acceda al libro y establezca, a partir 
de ello, una fructífera relación con el conocimiento, con 
la creatividad, con los valores y con el saber en general, 
que lo haga aún más sensible al rol que tiene con su 
entorno y con la sociedad. 


La democratización del libro y lectura son temas 
primordiales de esta gestión municipal; con ello 
buscamos, en principio, confrontar las conocidas 
brechas que separan al potencial lector de la biblioteca 
física o virtual. Los tiempos actuales nos plantean 
nuevos retos que estamos enfrentando hoy mismo 
como país, pero también oportunidades para lograr 
ese acercamiento anhelado con el libro que nos lleve 
a desterrar los bajísimos niveles de lectura que tiene 
nuestro país. 


La pandemia del denominado Covid-19 nos plantea 
una reformulación de nuestros hábitos, pero, también, 
una revaloración de la vida misma como espacio de 
interacción social y desarrollo personal; y la cultura 


de la mano con el libro y la lectura deben estar en esa 
agenda que tenemos todos en el futuro más cercano. 


En ese sentido, en la línea editorial del programa, se 
elaboró la colección “Lima Lee”, títulos con contenido 
amigable y cálido que permiten el encuentro con el 
conocimiento. Estos libros reúnen la literatura de 
autores peruanos y escritores universales. 


El programa “Lima Lee” de la Municipalidad de 
Lima tiene el agrado de entregar estas publicaciones a 
los vecinos de la ciudad con la finalidad de fomentar 
ese maravilloso y gratificante encuentro con el libro y 
la buena lectura que nos hemos propuesto impulsar 
firmemente en el marco del Bicentenario de la 
Independencia del Perú. 


Jorge Muñoz Wells 
Alcalde de Lima 


Los versos que reposan 


A la soledad 


¡Oh, Soledad! Si contigo debo vivir, 

Que no sea en el desordenado sufrir 

De turbias y sombrías moradas, 

Subamos juntos la escalera empinada; 
Observatorio de la naturaleza, 
Contemplando del valle su delicadeza, 
Sus floridas laderas, 

Su río cristalino corriendo; 

Permitid que vigile, soñoliento, 

Bajo el tejado de verdes ramas, 

Donde los ciervos pasan como ráfagas, 
Agitando a las abejas en sus campanas. 
Pero, aunque con placer imagino 

Estas dulces escenas contigo, 

El suave conversar de una mente, 

Cuyas palabras son imágenes inocentes, 
Es el placer de mi alma; y sin duda debe ser 
El mayor gozo de la humanidad, 

Soñar que tu raza pueda sufrir 

Por dos espíritus que juntos deciden huir. 
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A reynolds 


¿Dónde hallar al poeta? Nueve Musas, 
mostrádmelo, que Pueda conocerlo. 

Es aquel hombre que ante cualquier hombre 
como un igual se siente, aunque fuere el monarca 
o el más pobre de toda la tropa de mendigos; 

o es tal vez una cosa de maravilla: un hombre 
entre el simio y Platón; 

es quien, a una con el pájaro, 

reyezuelo o bien águila, el camino descubre 

que a todos sus instintos conduce; el que ha escuchado 
el rugir del león, y nos diría 

lo que expresa aquella áspera garganta; 

y el bramido del tigre 

le llega articulado y se le adentra, 

como lengua materna, en el oído. 
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A reynolds II 


«Me inspiró estos pensamientos, mi Querido Reynolds, la belleza 
matinal, Que incitaba al ocio. No había leído ningún libro, y la 
mañana me daba razón. En nada pensaba sino en la mafiana, y el 
Tordo afirmaba mi acierto, pareciendo decir...». 

Carta a Reynolds, febrero 1818 


¡Tú, a cuyo rostro el viento de invierno se ha acercado 
y que has visto las nubes de nieve entre la bruma 

y entre heladas estrellas, olmos de negras cimas! 

Para ti, primavera será tiempo de mieses. 

Tú, que por libro único has tenido la luz 

de supremas tinieblas con que te alimentaste, 

noche tras noche, cuando lejano estaba Febo: 

te será primavera una triple mañana. 

¡Oh! No te desazones por el saber. Ninguno tengo yo y 
mis canciones con el calor me brotan. 

¡Oh! No te desazones por el saber. Ninguno tengo yo, 
más la tarde me escucha. Quien se apene pensando en 
la indolencia, nunca será un ocioso, 

y muy despierto está quien se crea dormido. 


12 


A una urna griega 


Tú, todavía virgen esposa de la calma, 

criatura nutrida de silencio y de tiempo, 

narradora del bosque que nos cuentas 

una florida historia más suave que estos versos. 

En el foliado friso ¿qué leyenda te ronda 

de dioses o mortales, o de ambos quizá, 

que en el Tempe se ven o en los valles de Arcadia? 
¿Qué deidades son ésas, o qué hombres? ¿Qué doncellas rebeldes? 
¿Qué rapto delirante? ¿Y esa loca carrera? ¿Quién lucha por huir? 
¿Qué son esas zampoñas, qué esos tamboriles, 

ese salvaje frenesí? 


Si oídas melodías son dulces, más lo son las no oídas; 
sonad por eso, tiernas zampoñas, 

no para los sentidos, sino más exquisitas, 

tocad para el espíritu canciones silenciosas. 

Bello doncel, debajo de los árboles tu canto 

ya no puedes cesar, como no pueden ellos deshojarse. 
Osado amante, nunca, nunca podrás besarla 

aunque casi la alcances, mas no te desesperes: 
marchitarse no puede, aunque no calmes tu ansia, 
¡serás su amante siempre, y ella por siempre bella! 
¡Dichosas, ah, dichosas ramas de hojas perennes 

que no despedirán jamás la primavera! 

Y tú, dichoso músico, que infatigable 

modulas incesantes tus cantos siempre nuevos. 
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¡Dichoso amor! ¡Dichoso amor, aún más dichoso! 
Por siempre ardiente y jamás saciado, 

anhelante por siempre y para siempre joven; 

cuán superior a la pasión del hombre 

que en pena deja el corazón hastiado, 

la garganta y la frente abrasadas de ardores. 
¿Éstos, quiénes serán que al sacrificio acuden? 
¿Hasta qué verde altar, misterioso oficiante, 

llevas esa ternera que hacia los cielos muge, 

los suaves flancos cubiertos de guirnaldas? 

¿Qué pequeña ciudad a la vera del río o de la mar, 
alzada en la montaña su clama ciudadela 

vacía está de gentes esta sacra mañana? 

Oh diminuto pueblo, por siempre silenciosas 

tus calles quedarán, y ni un alma que sepa 

por qué estás desolado podrá nunca volver. 

¡Ática imagen! ¡Bella actitud, marmórea estirpe 
de hombres y de doncellas cincelada, 

con ramas de floresta y pisoteadas hierbas! 

¡Tú, silenciosa forma, tu enigma nuestro pensar 
excede como la Eternidad! ¡Oh fría Pastoral! 
Cuando a nuestra generación destruya el tiempo 
tú permanecerás, entre penas distintas 

de las nuestras, amiga de los hombres, diciendo: 
«La belleza es verdad y la verdad belleza» ... 

Nada más se sabe en esta tierra y no más hace falta. 
Al sueño 


14 


Suave embalsamador de la rígida medianoche, 

que cierras con cuidadosos dedos 

nuestros ojos que ansían ocultarse de la luz, 
envueltos en la penumbra de un olvido celestial; 
oh dulcísimo sueño, si así te place, cierra, 

en medio de tu canto, mis ojos anhelantes, 

o aguarda el 'Así sea', hasta que tu amapola 
derrame sobre mi lecho los dones de tu arrullo. 
Líbrame, pues, o el día que se fue volverá 

a alumbrar mi almohada, engendrando aflicciones; 
de la conciencia líbrame, que impone, inquisitiva, 
su voluntad en lo oscuro, hurgando como un topo; 
gira bien, con la llave, los cierres engrasados, 

y sella así la urna silenciosa de mi espíritu. 
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Al ver los marmoles de Elgin 


Mi alma es demasiado débil; sobre ella pesa, 
como un sueño inconcluso, la espera de la muerte 
y cada circunstancia u objeto es una suerte 

de decreto divino que anuncia que soy presa 


de mi fin, como un águila herida mira al cielo. 
Pero es un delicado murmullo este lamento 

por no tener conmigo una nube, acaso un viento 
que hasta abrir su ojo el alba me de tibio consuelo. 


Estas borrosas glorias que imagina la mente 
prestan al corazón un territorio escondido 
y un extraño dolor cuyo prodigio silente 


mezcla la helénica grandeza con el sonido 


del Tiempo ya pasado o de un mar inclemente, 
con el solo la sombra de un ser desconocido. 
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Bien venida alegría, bienvenido pesar... 


Bien venida alegría, bien venido pesar, 

la hierba del Leteo y de Hermes la pluma: 
vengan hoy y mañana, 

que los quiero lo mismo. 

Me gusta ver semblantes tristes en tiempo claro 
y alguna alegre risa oír entre los truenos; 
bello y feo me gustan: 

dulces prados, con llamas ocultas en su verde, 
y un reírse zambón ante una maravilla; 

ante una pantomima, un rostro grave; 

doblar a muerto y alegre repique; 

el juego de algún niño con una calavera; 
mañana pura y barco naufragado; 

las sombras de la noche besando a madreselvas; 
sierpes silbando entre encarnadas rosas; 
Cleopatra con regios atavíos 

y el áspid en el seno; 

la música de danza y la música triste, 

juntas las dos, prudente y loca; 

musas resplandecientes, musas pálidas; 

el sombrío Saturno y el saludable Momo: 

risa y suspiro y nueva risa... 

¡Oh, qué dulzura, el sufrimiento! 

Musas resplandecientes, musas pálidas, 

de vuestro rostro alzad el velo, 
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que pueda veros y que escriba 
sobre el día y la noche 

a un tiempo; que se apague 

mi sed de dulces penas; 

ramas de tejo sean mi refugio, 
entrelazadas con el mirto nuevo, 
y pinos y limeros florecidos, 

y mi lecho la hierba de una fosa. 
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¡Brillante estrella! Si fuera tan constante 


Estrella brillante, quien fuera tan constante como tú 

no en solitario esplendor colgada arriba en la noche 

y observando, con eternos párpados abiertos 

como el eremita paciente e insomne de la naturaleza. 
las aguas ondeantes en su clerical tarea 

de ablución pura de las playas humanas de la tierra redonda 
o mirando sobre la nueva máscara caída 

de nieve sobre las montañas y las llanuras 

No— y aun así constante, aun sin cambio, 

almohadado sobre el pecho en maduración de mi amada 
sentir por siempre su suave respiración 

despierto para siempre en un dulce insosiego 

aun, aun escuchando su tierno respirar 

y así vivir por siempre o desfallecer en la muerte. 
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Canción de Folly 


¡Oh! Me asaltan los más terribles pensamientos. 
Cual la de un ruiseñor su voz no sea, acaso, 

y no sean sus dientes la perla más preciosa; 

sus pestañas, tal vez, que yo sepa, no sean 

más largas que la antena menuda de una mosca 
de mayo, y en sus manos no tenga ni un hoyuelo, 
pero sí muchas pecas. ¡Ah! Una nodriza loca, 
porque anduviera pronto la pequeñuela, puede 
haber curvado un par de piernas de Diana 

y torcido el marfil de una nuca de Juno. 
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Canción de la margarita 


Con su gran ojo, el sol 

no ve lo que yo veo. 

La luna, toda plata, orgullosa, pudiera 
ocultarse igualmente en una nube. 

Y al llegar primavera 

—¡oh, primavera! — 

es la de un rey mi vida. 

Echada entre los brotes de la hierba, 
acecho a las muchachas bonitas en su paso. 


Miro por los lugares donde no osara nadie 

y se fijan mis ojos donde nadie los fija, 

y si la noche viene, 

me cantan los corderos una canción de cuna. 
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De puntillas anduve por un pequeño monte... 
(fragmento) 


De puntillas anduve por un pequeño monte. 
daba frescor el aire y corría tan leve, 

que los dulces capullos, con orgullo modesto 
y languidez, doblando, en una breve curva, 
sus tallos, con las hojas escasas y abusados, 
no perdieron aún la estrellada diadema 
recogida del día en su primer sollozo. 

Puras eran y blancas las nubes, como ovejas 
trasquiladas, saliendo del arroyo. Dormían, 
dulces, en los bancales del azul; deslizábase 
un estremecimiento silencioso en las hojas, 
nacido del suspiro que exhalaba el silencio, 
pues no se hubiera visto ni un moverse menudo 
entre todas las sombras de la hierba, inclinadas. 
Al ojo más voraz, largo vagabundeo 

ofrecíase en torno, entre las cosas varias: 
reseguir el cristal del lejano horizonte 

y descubrir las líneas de su borde, indecisas; 
imaginarse raros, caprichosos meandros 

del sendero del bosque, interminable y fresco; 
en los fondos umbrios y en salientes hojosos, 
adivinar por dónde frescores busca el río. 
Miré un poco, y tan ágil y libre me sentía 
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como si, abanicándome, las alas de Mercurio 
hubiesen en mis pies retozado: era leve 

mi corazón, y muchas delicias de mis ojos 

me estremecían. Púseme a hacer un ramillete 

de esplendores brillantes y suaves: leche y rosa. 
Una mata de flores de mayo, con abejas: 

¡ah! no faltará, cierto, en los recodos dulces; 

que el lozano laburno sobre ellas se vierta, 

y, junto a sus raíces, altas hierbas las guarden 
frescas, húmedas, verdes; y den sombra a violetas 
para que al musgo prendan en la red de sus hojas. 
Un seto de avellanos, que ciñen zarzarrosas 

y espesa madreselva, recogiendo la brisa 

en sus tronos de estío; y también se vería 

el ajedrez frecuente de algún árbol muy tierno, 
que, con hermanos leves y verdes, 

ha brotado en caprichosos musgos, de las viejas 
raíces(...) 
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Escrito antes de releer «el rey lear» 


¡Romance de dorada lengua y laúd suave! 
¡Oh sirena de bellas plumas, lejana Reina! 
Tu melodía deja en este día crudo, 

cierra tu libro añoso y quédate callada. 
¡Adiós! Pues que, de nuevo, ya la enconada pugna 
entre dolor de Infierno y apasionado limo, 
ha de abrasarme todo; y probaré de nuevo 
esa dulzura amarga del fruto shakespiriano. 
¡Poeta Rey! Y nubes, vosotras, las de Albión, 
creadores de nuestro profundo, eterno tema: 
cuando cruzado hubiere el robledal antiguo, 
no dejéis que divague por algún sueño inútil, 
y, consumido ya del Fuego, dadme nuevas 
alas de Fénix para mi vuelo deseado 


24 


La caída de hiperión (sueño) 


Tienen los locos sueños donde traman 
elíseos de una secta. Y el salvaje 
vislumbra desde el sueño más profundo 
lo celestial. Es lástima que no hayan 
transcrito en una hoja o en vitela 

las sombras de esa lengua melodiosa 

y sin laurel transcurran, sueñen, mueran. 
Pues sólo la Poesía dice el sueño, 

con hermosas palabras salvar puede 

a la Imaginación del negro encanto 

y el mudo sortilegio. ¿Quién que vive 
dirá: "no eres poeta si no escribes 

tus sueños”? Pues todo aquel que tenga alma 
tendrá también visiones y hablará 

de ellas si en su lengua es bien criado. 

Si el sueño que propongo lo es de un loco 
o un poeta tan sólo se sabrá 

cuando mi mano repose en la tumba. 
Soñé que en un lugar estaba donde 
palmera, haya, mirto, sicomoro 

y plátano y laurel formaban bóvedas 
cerca de manantiales cuya voz 

refrescaba mi oído y donde el tacto 

de un perfume me hablaba de las rosas. 
Vi un árbol de boscaje recubierto 

por parras, campanillas, grandes flores (...) 
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La paloma 


Una paloma tuve muy dulce, pero un día 

se murió. Y he pensado que murió de tristeza. 

¡Oh! ¿Qué le apenaría? Su pie ataba un hilo 

de seda, y con mis dedos lo entrelacé yo mismo. 
¿Por qué morías, tú, de pies lindos y rojos? 

¿Por qué dejarme, pájaro tan dulce? ¿Por qué? Dime. 
Muy solito vivías en el árbol del bosque: 

¿Por qué, gracioso pájaro, no viviste conmigo? 

Te besaba a menudo, te di guisantes dulces: 

¿Por qué no vivirías como en el árbol verde? 
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Oda a la melancolía 


No vayas al Leteo ni exprimas el morado 

acónito buscando su vino embriagador; 

no dejes que tu pálida frente sea besada 

por la noche, violácea uva de Proserpina. 

No hagas tu rosario con los frutos del tejo 

ni dejes que polilla o escarabajo sean 

tu alma plañidera, ni que el búho nocturno 
contemple los misterios de tu honda tristeza. 
Pues la sombra a la sombra regresa, somnolienta, 
y ahoga la vigilia angustiosa del espíritu. 


II 


Pero cuando el acceso de atroz melancolía 

se cierna repentino, cual nube desde el cielo 
que cuida de las flores combadas por el sol 

y que la verde colina desdibuja en su lluvia, 
enjuga tu tristeza en una rosa temprana 

o en el salino arco iris de la ola marina 

o en la hermosura esférica de las peonías; 

o, si tu amada expresa el motivo de su enfado, 
toma firme su mano, deja que en tanto truene 
y contempla, constante, sus ojos sin igual. 
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IO 


Con la Belleza habita, Belleza que es mortal. 
También con la alegría, cuya mano en sus labios 
siempre esboza un adiós; y con el placer doliente 
que en tanto la abeja liba se torna veneno. 

Pues en el mismo templo del Placer, con su velo 
tiene su soberano numen Melancolía, 

aunque lo pueda ver sólo aquella cuya ansiosa 
boca muerde la uva fatal de la alegría. 

Esa alma probará su tristísimo poder 

y entre sus neblinosos trofeos será expuesta. 
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Oda a psique 


¡Oh diosa! Escucha estos versos silentes arrancados 
por la dulce coacción y la memoria amada, 

y perdona que cante tus secretos 

incluso en tus suaves oídos aconchados. 

¿Soñé hoy acaso, o es que he visto 

a Psique alada con ojos despiertos? 

Vagaba descuidado por un bosque sin razón ni cuidado, 
y observé de repente, lleno de sorpresa 

dos hermosas criaturas que juntas yacían, 

sobre la hierba crecida bajo un techo de hojas 

que susurran y flores temblorosas y fluía 

un arroyuelo perceptible apenas. 


Entre flores tranquilas, de raíces frescas y aromáticos 
capullos, azules plateadas con yemas de púrpura, 
yacen sosegados en el lecho de hierba; 

juntos, abrazadas sus alas, 

sus labios no se rozan, mas no se despiden, 
separados por las suaves manos del letargo, 

y dispuestos a exceder los besos ya entregados 

al abrir sus tiernos ojos como auroras de amor: 
al muchacho alado conocía, 

pero ¿quién eres tú, feliz paloma? 

¡Eras tú, su fiel Psique! 
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¡Tú, la última nacida, y visión más hermosa 
de aquella apagada jerarquía del Olimpo! 

Más clara que la estrella de Febe en su espacio 
de zafiros, que Véspero, amorosa luciérnaga 
del cielo, más hermosa, aunque templo no tengas 
ni altar de flores colmado 

ni un coro de vírgenes con cantos deliciosos 
en las hojas de la noche, 

ni voz, ni laúd, ni flauta, ni incienso dulce 

ni santuario, ni bosque, ni oráculo, ni ardor 
de profeta de labios macilentos que sueña. 


¡Oh tú, la más brillante! Ya es tarde para votos antiguos, 
muy tarde para liras devotas y entusiastas, 

cuando sagrados eran los bosques encantados 

y sagrados el aire, el agua y el fuego; 

incluso en estos días, tan alejados 

de ofrendas jubilosas, tus alas refulgentes, 

batiendo entre los pálidos seres del Olimpo, 

veo, y canto inspirado tan sólo por mis ojos. 


Déjame ser, entonces, el coro que te cante 
en las horas de la noche, 

tu voz, tu laúd, tu flauta, tu incienso dulce 
que exhala el incensario que ligero oscila, 
tu santuario, tu bosque, tu oráculo, tu ardor 
de profeta de labios macilentos que sueña. 
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Yo seré tu sacerdote y edificaré un templo 

En alguna región oculta de mi mente, 

En la que rámeas ideas, nacidas con dolor 
Gozoso, murmuren al viento en vez de los pinos: 
y lejos esos árboles oscuramente unidos 

cubrirán cada ladera de las montañas de cimas 
agrestes, y los céfiros, los ríos, aves y abejas 
arrullarán a las dríadas sobre el musgo; 

y en medio de esta vasta quietud 

adornaré un santuario con rosas 

con el rico emparrado de mi laboriosa mente, 

con brotes, campanillas, y con estrellas sin nombre, 
con todo aquello que Fantasía pudo jamás crear, 
jardinera que cría flores que nunca crecen iguales, 
y para ti habrá las más suaves delicias 

que consiguen los pensamientos vagos, 

una antorcha brillante y una ventana en la noche 
para que el cálido Amor penetre. 
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Oda a Maya 


¡Madre de Hermes! Y siempre joven Maya, 

¡Me será permitido cantarte como en aquellos días 
¿En que te saludaban los himnos en las costas de Baia? 
¿O habré de convocarte en antiguo siciliano? 

¿0 buscaré tus sonrisas, como buscaron antaño 

En las islas de Grecia, los bardos que felices morían 
Sobre la hierba florecida, 

dejando grandes versos a un pueblo pequeño? 

¡Ah, dame su antigua fuerza, el arco de los cielos 

Y unos cuantos oídos; 

Por ti perfeccionado mi canto moriría contento, 
Como el de aquellos, 

¡Colmados por la simple adoración de un día! 
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Oda a un ruiseñor 


Me duele el corazón y aqueja un soñoliento 
torpor a mis sentidos, cual si hubiera bebido 
cicuta o apurado algún fuerte narcótico 

ahora mismo, y me hundiese en el Leteo: 

no porque sienta envidia de tu sino feliz, 

sino por excesiva ventura en tu ventura, 

tú que, Dríada alada de los árboles, 

en alguna maraña melodiosa 

de los verdes hayales y las sombras sin cuento, 
a plena voz le cantas al estío. 


¡Oh! ¡Quién me diera un sorbo de vino, largo tiempo 
refrescado en la tierra profunda, 

sabiendo a Flora y a los campos verdes, 

a danza y canción provenzal y a soleada alegría! 
¡Quién un vaso me diera del Sur cálido, 

colmado de hipocrás rosado y verdadero, 

con bullir en su borde de enlazadas burbujas 

y mi boca de púrpura teñida; 

beber y, sin ser visto, abandonar el mundo 

y perderme contigo en las sombras del bosque! 


A lo lejos perderme, disiparme, olvidar 


lo que entre ramas no supiste nunca: 
la fatiga, la fiebre y el enojo de donde, 
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uno a otro, los hombres, en su gemir, se escuchan, 
y sacude el temblor postreras canas tristes; 

donde la juventud, flaca y pálida, muere; 

donde, sólo al pensar, nos llenan la tristeza 

y esas desesperanzas con párpados de plomo; 
donde sus ojos claros no guarda la hermosura 

sin que, ya al otro día, los nuble un amor nuevo. 


¡Perderme lejos, lejos! Pues volaré contigo, 

no en el carro de Baco y con sus leopardos, 

sino en las invisibles alas de la Poesía, 

aunque la mente obtusa vacile y se detenga. 

¡Contigo ya! Tierna es la noche 

y tal vez en su trono esté la Luna Reina 

y, en torno, aquel enjambre de estrellas, de sus Hadas; 
pero aquí no hay más luces 

que las que exhala el cielo con sus brisas, por ramas 
sombrías y senderos serpenteantes, musgosos. 


Entre sombras escucho; y si yo tantas veces 
casi me enamoré de la apacible Muerte 

y le di dulces nombres en versos pensativos, 
para que se llevara por los aires mi aliento 
tranquilo; más que nunca morir parece amable, 
extinguirse sin pena, a medianoche, 

en tanto tú derramas toda el alma 

en ese arrobamiento. 
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Cantarías aún, mas ya no te oiría: 

para tu canto fúnebre sería tierra y hierba. 

Pero tú no naciste para la muerte, ¡oh, pájaro inmortal! 
No habrá gentes hambrientas que te humillen; 

la voz que oigo esta noche pasajera, fue oída 

por el emperador, antaño, y por el rústico; 

tal vez el mismo canto llegó al corazón triste 

de Ruth, cuando, sintiendo nostalgia de su tierra, 
por las extrañas mieses se detuvo, llorando; 

el mismo que hechizara a menudo los mágicos 
ventanales, abiertos sobre espumas de mares 
azarosos, en tierras de hadas y de olvido. 


¡De olvido! Esa palabra, como campana, dobla 

y me aleja de ti, hacia mis soledades. 

¡Adiós! La fantasía no alucina tan bien 

como la fama reza, elfo de engaño. 

¡Adiós, adiós! Doliente, ya tu himno se apaga 

más allá de esos prados, sobre el callado arroyo, 

por encima del monte, y luego se sepulta 

entre avenidas del vecino valle. 

¿Era visión o sueño? 

Se fue ya aquella música. ¿Despierto? ¿Estoy dormido? 
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Oda al otoño 


Estación de las nieblas y fecundas sazones, 
colaboradora íntima de un sol que ya madura, 
conspirando con él cómo llenar de fruto 

y bendecir las viñas que corren por las bardas, 
encorvar con manzanas los árboles del huerto 
y colmar todo fruto de madurez profunda; 

la calabaza hinchas y engordas avellanas 

con un dulce interior; haces brotar tardías 

y numerosas flores hasta que las abejas 

los días calurosos creen interminables 

pues rebosa el estío de sus celdas viscosas. 


¿Quién no te ha visto en medio de tus bienes? 
Quienquiera que te busque ha de encontrarte 
sentada con descuido en un granero 
aventado el cabello dulcemente, 

o en surco no segado sumida en hondo sueño 
aspirando amapolas, mientras tu hoz respeta 
la próxima gavilla de entrelazadas flores; 

o te mantienes firme como una espigadora 
cargada la cabeza al cruzar un arroyo, 

o al lado de un lagar con paciente mirada 

ves rezumar la última sidra hora tras hora. 
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¿En dónde con sus cantos está la primavera? 
No pienses más en ellos sino en tu propia música. 
Cuando el día entre nubes desmaya floreciendo 
y tiñe los rastrojos de un matiz rosado, 

cual lastimero coro los mosquitos se quejan 

en los sauces del río, alzados, descendiendo 
conforme el leve viento se reaviva o muere; 

y los corderos balan allá por las colinas, 

los grillos en el seto cantan, y el petirrojo 

con dulce voz de tiple silba en alguna huerta 

y trinan por los cielos bandos de golondrinas. 
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Sobre el mar 


No cesan sus eternos murmullos, 

rodeando las desoladas playas, 

Y el brío de sus olas 

diez mil cavernas llenan dos veces, 

y el hechizo de liécate les deja su antiguo son oscuro. 
Pero a menudo tiene tan dulce continente, 

que apenas se moviera la concha más menuda 
durante muchos días, de donde cayó 

Cuando los vientos celestiales pasaron, sin cadenas. 
Los que tenéis los ojos dolientes o cansados, 
brindadles esa anchura del Janar, como una fiesta; 
y los ensordecidos por clamoreo rudo 

o los que estáis ahítos de notas fatigosas, 

sentaos junto a una antigua caverna, meditando, 
hasta sobresaltaros, como al cantar las ninfas. 
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Sobre la cigarra y el grillo 


Jamás la poesía de la tierra se extingue: 
cuando a todos los pájaros abate el sol ardiente 
y ocúltanse en frescores de umbría, una voz corre 
de seto en seto, por prados recién segados. 

En la de la cigarra. El concierto dirige 

de la pompa estival y no se sacia nunca 

de sus delicias, pues si le cansan sus juegos, 

se tumba a reposar bajo algún junco amable. 
En la tierra jamás la poesía cesa: 

cuando, en la solitaria tarde invernal, el hielo 
ha labrado el silencio, en el hogar ya vibra 

el cántico del grillo, que aumenta sus ardores, 
y parece, al sumido en somnolencia dulce, 

la voz de la cigarra, entre colinas verdes. 
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Sobre la muerte 


¿Puede la Muerte estar dormida, cuando la vida no es 
más que un sueño, 

¿Y las escenas de dicha pasan como un fantasma? 
Los efímeros placeres a visiones se asemejan, 

Y aun creemos que el más grande dolor es morir. 
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Cuán extraño es que el hombre sobre la tierra deba errar, 
Y llevar una vida de tristeza, pero no abandone 

Su escabroso sendero, ni se atreva a contemplar solo 

Su destino funesto, que no es sino despertar. 
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¡Ten compasión, piedad, amor... 


¡Ten compasión, piedad, amor! ¡Amor, piedad! 
Piadoso amor que no nos hace sufrir sin fin, 

amor de un solo pensamiento, que no divagas, 

que eres puro, sin máscaras, sin una mancha. 
Permíteme tenerte entero... ¡Sé todo, todo mío! 

Esa forma, esa gracia, ese pequeño placer 

del amor que es tu beso... esas manos, esos ojos divinos 
ese tibio pecho, blanco, luciente, placentero, 

incluso tú misma, tu alma por piedad dámelo todo, 
no retengas un átomo de un átomo o me muero, 

o si sigo viviendo, solo tu esclavo despreciable, 
¡olvida, en la niebla de la aflicción inútil, 

los propósitos de la vida, el gusto de mi mente 
perdiéndose en la insensibilidad, y mi ambición ciega! 
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Versos a Fanny Brawne 


Esta mano viviente, ahora tibia 

Y capaz de estrechar fervorosamente, 
De tal modo, si estuviese ya fría 

Y en el glacial silencio del sepulcro, 
Obsesionaría tus días 

Y helaría los sueños de tus noches, 
Que llegarías a desear 

Tu propio corazón exhausto de sangre 
Con tal de que en mis venas 

La purpúrea vida fluyese de nuevo, 

Y tu conciencia pudiese recobrar la calma... 
Aquí está, mira... hacia ti la tiendo. 
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A UNA URNA GRIEGA 


Tú, todavía virgen esposa de la calma, 
criatura nutrida de silencio y de tiempo, 
narradora del bosque que nos cuentas 

una florida historia más suave que estos 
versos. 

En el foliado friso ¿qué leyenda te ronda 

de dioses o mortales, o de ambos quizá, 

que en el Tempe se ven o en los valles de 
Arcadia? 
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